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de Tlalmanalco, Amaquemecan, Tenanco, Chimalhuacan, Tecuani· 
pan y Mamalhuazocan. Muchos guerreros desecharon la gracia del 
vencedor, qv.edándose á morir de hambre en las mo11tañas. (1) 

"El ocho calli llevaron los mexicanos una gran guerra contra los 
"de Actezcahuacan, y en este mismo año murió el señor de Culhua­
"can llamado Huitzilteueetzin." (2) Le sucedió Xilomatzin. 

' 

., 

(1) Torquemada, lib. II, cap, L. 
(S) Ant,le, de Cuaubtitlan. MS, 

,. 

CAPITULO IV. 

MOTEOUHZOMA ILHUICAMINA.-NEZAHUALCOYOTL. 

Sumisüm <U Ws chaka.-Xig_uipil,(;(),-<Juerra contra Ooai.xtlakuacan.-Muerte dd 

.Atcnal.-Ei Ouaul,ziu.iUi.-Sauifido de wsmi<r,t,e,ca.-Los caballeros ,uacuauhtin 

ó del soi.-liüsta del Naulwl/in.-Ei mensajero delsol.-Mat,-imnnw de Nezahual­

eoyotl.--Ejecucion de TetzauJ,pit,dntli.-Tempw al di.oain,ógnitc.-Nadmientc de 

Nezahualpilli.-lhsurreccwn de Ouetmtla.-.A,ueductc de OhapulUpec.--Leyes y 

diaposiei.onts.-Viaje de ws hechiceros en busca de Ooatlieo,.--Profeela de Quetzal­

eoatl.-Introducewn dela agua de !JhapuUepec en Mlxieo.-Reedifax¡.ewn del tem­

pwmay01·.-01Mrra de HWlll!yacae.-.Anlcdotas de Nezahual,;qyotl.-Tempw m 

Texooeo.-Retratc de MoUrmlt,,¿ma ,,. la, rocas de Ohapultepoo.-Muert,,, de Hu,. 

huc Motuulizom,a ll!tuü:,aminá. 

Ixtochtli 1462. Los chalca fugitivos enviaron embajadores á. 

México, encabezados por Necnametl y el anciano Tepoztli, 
quienes dijeron á Motecuhzoma Ilhnicamina: "Gran señor, cesen tan­
"tas guerras como han tenido los chalca contra Tenochtitlan; v'ues­
"tro humanocorazon no permitirá continúederramándose tanta san­
"gre, ni perezóa mayor número de caballeros de los que han muer­
"to. Así es que vuestra voluntad determine de los límites de Chal­
"co y nombre el principal y señor que ha de gobernarla." Motecuhzo­
ma Ilhuicamina contestó á los mensajeros: "Si grandes guerras ha 
"habido, como decis, entre Chalco y Tenochtitlan, ha sido culpa de 
"vosotros, porque los habitantes de Chalco son naturalmente inquie­
"tos, han oprimido á sus vecinos, no admiten otro gobierno igual al 



310 

"suyo, y tienen grandes posesiones de tierras. Ahora que solicitais 
"mi determinacion, como debíais de haberlo hecho hace tiempo, 
"mando que el cuaxocl,itl (1) de la capital de Chalco sea en lo su­
"cesivo Cocotitlan, Nepopualco y Oztoticpac. Grande placer tengo 
"en que hayais abierto los ~jos y couocido los males que se siguen 

11de las repetidas guerras, aunque sean particulares. J Y quién de 
"los dos, preguntó Motecuhzoma, desciende de la sangre de los no­
"bles?-Respondió el anciano Tepoz: Necuametl es de la sangre 
"real.-Necuametl sea el que gobierne en Chalco, dijo el empera­
"dor."-"Hecho esto los despidió, y ellos se fueron á comunicar á 
"Nezahualcoyotl, quien con mucho placer escuchó la determinacion 
"de Motecuhzoma, previniéndoles que inmediatamente se marcha­
"ran y pusieran en quietud todos los pueblos y á sus habitantes; 
"que no peusarau más en tomar las armas contra nadie y mucho 
"ménos contra-el poderoso Motecuhzoma: que se entreguen y dedi­
"quen.á su trabajo y no hagan más de la voluntad de su señor." (2) 
Motecuhzoma y Nezahualcoyotl colmaron de. presentes á los emba.. 
jadores. Los aliados se repartieron las tierras de las provincias. (3) 

Los Códices Tel\eriano-Remense y Vaticano, mencionan en este 
año un terremoto. "' 

El intérprete del Telleriano escribe:-"Año de 9 Conejos y de 
'.'1462 tuvieron una batalla los de México con Coyxipilco (sic), que 
"es en el Valle de Matalcingo." Esta interpretacion de la pintura es 
errónea. Sobre el determinativo de poblacion tcpetl, se advierte la 
l,olsa ó signo numeral de ocho mil, xiquipilli, lo cual da en realidad 
el nombre del pueblo de Xiquipilco, (Jiquipilco, en el Estado de 
México); pero los contrarios no son los tenochca; el pez sobre la cabeza 
del gnerroro, dice claramente que son los michliuaca, El coml>ata 
representado foé entre los de Xiquipilco y los de Michhuacan, 

Los mixteca, nacion bárbara para los méxica por hablar lengua 
diversa, tenían cierto grado de civilizacion y gozaban de grandes ri­
quezas. Había en Coaixtlahuacan un gran mercado, al cual por en­
contrarse artefactos de buen gusto, concurri~n los mercaderes de 
todos los paises: vinieron una ve, los puchteca del Valle, y sea por• 
que éstos dieran algun motivo, sea por mala voluntad á los tenoch-

(1) Ou,a,xochi.tl, mohouera; es deair, mando que los límites 6 linderos sean, &c. 
(2) Anales de Cuauhtitlan. M.S. 
(3) Torquemada, lib. II, cap, L. 
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ca, Atonal, señor de aquel lu¡¡ar, dió órden á sus súbditos de asaltar 
on el c~mino á los traficantes extranjeros;·en efecto; los del Valle 
fueron robados y muertos, precipitando los cadáveres de unas altas 
peñas. Sólo e2caparon á la matanza unos pocos de Tultitlan, quie­
nes trajeron la n'oticia á M_éxic~. Sa~emos que ª\luel_los hechos nun­
c11- quedaban sin castigo: Motécuhzoma proclamó la 'guerra entre los 
reyes aliados y los sorµetidos, juntándose el mayor ejército hasta 
entónce~ visto, pues la cifra se hace si1bir á doscientos mil comba 
tientes, con cien mil tarnene ó cargadores ilel equipaje. (1) 

La gente marchó al mando del Cuauhnochtli y del T1zocyahua­
catl, se les unieron por el camino los contingentes de los pueblos del 
Sur

1 
é hicieron alarde en las llanuras de Itzocan (lztlcar, Estado de 

Puebla). Llegados delante de Coaixtlahuacan, se dió una reñida y 
cruel batalla, en que á pesar del indómito valor de los bárbaros gue­
rreros auxiliares, chochos ó chuchones, los mixteca fueron vencidos, 
la ciudad to~ada, el teocalli quemado y 11estruido, las casas roba­
das, los habitantes pasados á cuchillo: en ven~anza de las antiguas 
.derrotas sufridas por los imperiales, nunca se hizo en pueblo alguno 
mayor daño, pues fueron tomados cautivos cuantos hombres no su­
cumbieron en la pelea. Cesó la matanza cuando los señores pidieron 
merced cruzados de brazos, estipulando el tributo á que sujetos que­
daban, con obligacion de traerle ellos mismos cada ochenta días á 
l'lléxico. Atonal pagó con la vida· su porfiada resistencia contra los 
méxica y los antiguos agravios al imperio. (2) 

Tornó el ejército, recibido en Tenochtitlan con las ceremonias 
triunfales; desfilaron los prisioneros delante de Huitzilopochtli y de 
sn vicario el emperador: Motecuhzoma les dijo esta salutacion: "Seais 
"bienvenidos, ofrenda ele los dioses y del que cerca el mundo con su 
"poder cada dia y pasa por encima de nuestras cabezas, señor ele la 
"tierra y de todas las cosas." A medida que el pueblo se le iba sub­
yugando á la más espantosa de las tiranías, se le inculcaban aque • 
Has ideas religiosas, haciéndole concebir una idea divina r)el monar-

(1) La guerra d1 Coaixtl!l.huncan la :fijamos por la autoridad de Fr. Berunrdino, 
quien dice: "En el nl10 de rn9 [1462], se ganó Cuastlacabaca, y truxeron muchas 
11joias á Muteyumn." 

(2) Ls lám. VHI del Códice Mendocino .refiere la conquista de Coaixtlahuncan 
[núm 1: CoaixtJahunca, Estado de Oaxnca] y la muerte de su seli.Or Atonal, estrm.­
gulado por los méi:ica. 
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ca: por eso se tenla á éste como la segunda persona del dios, "y no 
''es fábula decir que á sus señores tenfan por dioses, porque en rea­
·11Jidad de verdad los adoraban como á dioses." (1) 

Para Bacrificar á los prisioneros mixteca de Coaixtlahuacari, el in­
ventivo Hnehuc Motecuhzoma mandó, "que se labrase en una pie­
"dm muy grande la semejanza del sol y que se le hiciese una gran 
"fiesta, mandaron á los canteros que se buscase una gran piedra, y 
"buscada, Sd pintase en ella una figura del sol, redonda, y que en 
''medio della hiciesen una pileta redonda y que del bordo de la pile­
"ta saliesen unos rayos para que en aquella pileta se recogiese la 
"sangre de los sacrificados, para que la semejanza del sol gozase 
"della, y que desta pileta saliese un caño por donde ~e derramase 
"aquella sangre, y mandaron que al rededor de ella, por orla ó za­
"nefa, pintasen todas las guerras que hasta entónc,s habfan tenido 
"y que el sol les habla concedido de que las venciesen con su favor 
"y ayuda. Tomada la obrn ó. cargo de los canteros, buscaron una 
"piedra gruesa y hermosa y eu e!l11 esculpieron la semejanza del 
"sol, pintaron en ellas las guerras que hab1an venido de Tepeaca, 
"de Tochpan, de la Guasteca, de Cuextlatlan, de Coaixtlahuac, to­
"do muy curiosamente labrado; y para no tener ¡:nazos ni escoplos de 
"hierro, como los canteros de nuestra naciou usan, sino con otras 
!'piedras tiacar las figuras pequeñas tan al natural, era cosa de ad­
"miracion y aún de poner en historia la curiosidad de los canteros 
'lantiguos y particular virtud que con otras piedrezuelas labrascu las 
"piedras grandes é hiciesen figuras chicas y grandes, tan al natural 
"como un pintor con un delicado pincel ó como un curioso pla\ero 
"podía cou un cincel sacar una figura al natural." (2) Dábase el 
nombre de Cuauhxicalli á estos monumentos, es decir, jfcara ó vaso 
de las águilas 6 en donde beben las águilas, y estaba .de,tinacla al 
uao de los caballeros cuaucuauhtin, águilas, en la fiesta intitulada 
Nauhollin 6 cuatro movimientos del sol. El Cuauhxica!li tenla el 
doble carácter de religioso é histórico; monumento votivo por estar 

(1) Duráu, cap. XXII.-Tezozomoc, cap. treinta y tres. MS. 
(2) Durán, cap. XXill.-Est..1 piedra no es la que actualmente se encuentra en el 

patio del Museo Nacional, Rupuesto estar ya determinado que aquel es el CuR.uhi:i­
calli de Tizoc. Del de Motecubzoma, · escribe Durán, ºque se sacó del lugar donde 
11agoraso edifica la iglesia mayor, y está á. la puerta del perdon. Dicen que la quie· 
"ren par&. hacer della una pila del bautismo santo." Cap. XXII, hácia el fin. 
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consagrado al sol, era al mi~mo tiempo una página de los anales de 
)os méxica, el compendio de las conquistas del monarca constructor. 

'l'erminada la piedra fué colocada sobre nn asiento de la altura 
de un hombre, con cnatro gradas, una á cada uno de los puntos car­
dinales. Para el estreno ee invitó á los reyes aliados, 11 los señores 
de los países sometidos, recibiéndolos con la cortesanía y fausto en 
tales casos acostumbrados. Llegado el dia del sacrificio, Motccuh­
zoma se cubrió el cuerpo de margajita negra, pintándose el rostro 
con humo de ocotl, hasta quedar como negro atezado; pósose en la 
cabeza un adorno de joyas y plumas negras llamado xiuhlwatzalli; 
en la nariz el distintivo yacaxihuitl; una especie de esto!" del hom­
bro izquierdo al brazo derecho, de cuero rojo dorado, maternacatl; 
cactli ó sandalias de cuero de tigre con piedras preciosas, mantas 
ricas á la espalda, labradas de esmeraldas, xiuhtlalpilli; maxtlatl 
muy aucho y galano; carganclo un vaso de piedra fina, yectecnmatl, 
lleno de picietl molido, para significar ser al mismo tiempo rey y 
sacerdote; empuñaba el cuchillo de pedernal para el sacrificio. (1) 

Colocados en la piedra Motecuhzoma y el Tlacaelel, uno frente de 
· otro, con otros dos sacrificadores, "vinieron luego los ministros del 
"sacrificio, que eran cinco, para las manos y piés y cabezas, y ventan 
"todos embijados de almagra hasta los bragueros y ceñidores y dial-
" t· 1 má 1cas, trayan en as cabezas unas coronas de papel con unas ro-
"delillas por remate, que les daba en medio de la frente, y en las 
"coronillas de las cabezas trayan unas plumas largas, atadas al 
"mismo cabello enhiestas, y en los piés unas cotaras comunes y ba­
''laJíes, todo lo cual tenía su significacion y misterio. Éstos baja­
"h:m Y tomaban uno de los presos que estaban en renglon en el lu­
"gar ele las calavernas, y sublanlo al lugar donde el rey estaba, y 
"encima de la piedra figura y semejanZll' del sol, echábanlo de es­
"paldas y asíanle aquellos cinco ministros, uno ele la una mano y el 
"otro de la otra, y el uno de un pié y el otro de otro, el quinto le 
"echaba una collera y tenfanle que no se podia menear. El rey al­
"zaba el cucmillo y cortábale por el pecho: en abriéndolo, sacaba el 
"corazon y ofreciáselo al sol, con la mano alta, y en enfriándose, 
"echábalo en la pilefa y tomaba de la sangre con~la mano y rociaba 
'hi!.cia el sol. Desta manera mataba cuatro arreo y luego por la otra 

(1) Tezozomoc, ca~. treinta y tres. MS. 
TOM, III.-40 
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,,parte venia Tlacaelel y á la mesma ma!Jera mataba otros cuatro y 
"asL-andaban á veces Je cuatro en cuatro hasta c¡ue se ac¡ibaron los 
"presos, todos los que trujeron:de la lllixteca." (1) 

Al dia siguiente, para mayor solemnidad, ·hicieron la fiesta de 
Nauhollin los caballeros del sol, Llamibanse asl porque su patrono 
era el sol, todos eran nobles y no admitían entre ellas más de á sus 
pares: aunque casados, tenían casa particular en el templo mayor, 
llamada Cuacuauhtcninclian, mqrada 6 madriguera de las águilas, 
situada "donde agora edifican la iglesia mayor de México." Había 
ahl una imágen <le] sol pintada sobre li~nzo, que se enseñaba al pue­
blo cuatro veces al dio; \a cuidaban sacerdotes particulares, quienes 
reciblan las ofrendas y sacrificaban como en los de~as teocalli, Dos 
fiestas principales tenlan en honra del astro; las dos veces que al 
signo ollin tocaba en el órden sucesivo de los dias el número cuatro, 
formando el símbolo Naulwllin, cuatro movimientos del sol. La 
primera. era la más solemne. Ayunábase aquel dia con todo rigor, 
pues ni á niños ni á enfermos se permitía tomar alimento. Cuando 
el luminar se encumbraba en mitad del cielo, tocaban los sacerdo­
tes los caracoles y las bocinas, acudiendo en multitud el pueblo, 

Al sonido de aquellos instrnmentos, "s11caban un indio de los pre­
<·•sos en la gnerrn, muy acompañado y cercado de gente ilustre: traía 
"las piernas embijadas de unas rayas blancas y la.media cara de co­
"lorado, pegado sobre los cabellos un plumaje .blanco: traía en la 
"mano un báculo muy galano, con sus lazos y ataduras de cuero 
"enjertas en él algunas plumas; en la otra mano trala nna rodela 
"con cinco copos de algodon en ella; trafa á cuestas una carguilla, 
"en la cual trnla plumas de óguila, y pedazos <le almagre, y pedazos 
"de yeso, y humo de tea y papeles rayados con ule. De todas estas 
"niñerías bacian una carglltlla, la cual sacaba aque1 indio á cuestas, 
"y poulanle al pié de las gradas del templo, y allf en voz alta que 
"lo ola toda la gente c¡ue presente estaba, le decían: ''Señor, lo que 
"os suplicamos es, que vais ante nuestro dios el sol y que de nues­
"tra parte le saludeis, y le digais que sus hijos y caballeros y prin­
"cipales que aqul quedan, le suplican se acuerde de ellos, y que 
"desde allá los favorezca, y que reciba este pequeño presente que le 
"enviamos, y daleeis este báculo para con que camine, y esta rodela 

(1) Durán, Cs.p. XXIrI.-Tezozomoe1 cnp. treinta y tres. 11s, 
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~para su defensa, con todo lo que lle'vais en esa carguilla." El indio, 
«oida la em baj~da, decfa:que le placfa; y so]Mbanlo, y luego empe­
"zaba á subir por el templo arriba subiendo mny poco á poco, ha­
~•ciendo tras cada:escalon mucha demora, estándose parado un rato, 
"y en subiendo otro parábnse otro rnto, segun llevaba instruccion de 
"lo que babia de estar eri cada escalon, y tambien para denotar el 
"curso del sol irse poco á poco háciendo su curso acá en la tiena, y 
"asl tardaba en subir aquella:s:grndas grande rato. En acabando que 
"las acababa de subir, ibase á la piedra que llamamos c1taulixicalli 
"y subiase en ella, la cual dijimos que tenía en medio lus armas del 
"sol. Puesto allí, en_voz alta, vuelto á la im:igen del sol que estaba 
''colgada en la pieza, encima de aquel altar, y de cuando en cuando 
"volviéndose al verdadero sol, decía su embajada, En acabándola 
"de decir, subían por las cuatro escaleras qr.e dije tenla esta, piedra 
~•para subirá ella, cuatro ministros del sacrificio, y quitábanle el' bá­
"culo y la rodelit y la carga que traía, y á él tomaban de piés y ma­
"nos, y subía el principal sacrificaclor con su cuchillo en la mano y 
"degollábalo, mandándole fuese con su mensaje al verdadero sol á 

"la otra vida, y escurriale la sangre en aquella pileta, la cual por 
"aquella canal que tenia se derramaba delante de la cámarn del sol, 
"y el sol que estaba sentado en la piedra se henchía de aquella san­
"gre, Acabada de salir to~a la sangre, luego le abrían por el pecho 
''y le sacaban el corazon, y con la mano alta se lo presentaban al sol 
"hasta que dej~sc de babear que se enfriaba, y así acababa la vida 
"el desventurado mensajero del sol." {l) 

Cuando se hacía el sacrifi.cio sobro el Cuauhxicalli, para hacer 
desaparecer la sangre que enrojecía el sol, los sacerdotes sacaban un 
palo cubierto de plumas, al cual estaba enroscada nna serpiente de 
papel llamada xiitltcoatl; encendianla y daban una vuelta al rededor 
de la piedra incens~ndola;con el humo que de.spedia la sierpe, y eles­
pues la arrojaban ardiendo sobre la carn superior de la piedm: traían 
luego una gran manga tambien do papel, que ardía juntamente con 
la culebra hasta que se acababan y consumían, quedando la sangra 
reseca y tostada, (2) Acabado el sacrificio, los caballeros cuacuauh • 
tin hacían nn gran areyto. (3) 

(1) Durán, segunda parte, cap. X, MS. 
(2) Dnrán, cap. XXIII. 
(3) Areyto, areito. "DBnZ8 y cantar de los indios, en qua se celebrababan las vio-
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Terminadas las fiestas, fueron despe.lidos los huéspe~es cou gran­
des presentes, marchando á su, tierras ménos agra~ec1dos á la mu• 
nificencia imperial, que espantados del culto sangriento de los mé­
xica. Coaixtlahuacan recibió un gobernador tenochca, llamado Cuauh­
xochitl encargado de recogerlos tributos. (1) 

Mié~tras personalmente Motecuhzoma ensanchaba su c~pital Y la 
embellec!& con teocalli y monumentos religiosos, sus ten1ente1 ex­
tend!an á lo léjos los limites del imperio, exigiemlo de los pueblos 
vencidos toJo género de producciones de la tierra y de artefac'.os de 
la industria, con los cuales se cnriqnec!a y prosperaba Tenochtitl_an. 
Aquellas conqui,tas propagaban el culto sangriento de los méxica, 
as! es que, por esta época, las naciones del Valle y al~unas más allá 
manten!an gran nú.mero de sacerdotes, segulan el ritual de los t~­
nochca cntre"ándose á. frecuentes sacrificios, si bien no con el lnJO 

' º hl de san,,re propio de México. En el reino de Texcoco era pú. ico es-
te cult~· pero Nezahualcoyotl lo vela con horror, y por su ejemplo é 

influjo ~o hapla cobrado grandes creces entre los aculhua. Aquel 
rey era filósofo· sn claro entendim:ento no hallaba verdad alguna 
en el lú.gubre ;anteon azteca, descrei,lo para los. méxica, prof~saba 
un deismo simbólico, imposible de ser comprendido por sus aliado~, 
füera ,le sazon para los tiempos que alcanzaba. 

Nezahualcoyotl, pues, dió otro rumbo á los adelantos de sn pue­
blo. Fuera del Hueitecpan ó palacios grdndes, visto por los_ caste­
llanos, y del palacio de su padre UamMlo Cillan, construyó diversa& 
casas ,le recreacion en Cuauhyacac, Tzinacanoztoc, Cozcacuauhco, 
Cuetuchatitlan ó Tlateitec, fuera de las de Acatetilco y Tepetzinco. 
En toilas ellas habla bosciues, jardines de plantas escogidas Y r~ras 
traidas 1 veces de muy léjos, estanques, baños, y cuanto pudiera 
servir de solaz y contentamiento: cada una tenla señalatlos pueblos 
para su sosten y cultivo. La casa y bosque de Tetzcotzinco eran l~s 
mis afoma1los, por el extenso acueducto constrnido para c011duc1r 
el agua de las montañas, por las grandes y primorosas albercas'. loa 
baños escarbados en la roca viva, las piedras labradag Y esculp1dae 

torias y proeziB de s1.u1 antepns!Ldos, ya en loa fuu1m1l~s1 ya en las declnr1ciones ~• 
guerra y otros momentos solemnes. [Lenguas de Cub1 y de Ht\ití.]" Voces ame:i­
cane.s en Oviedo.-Es voz muy usada por nuestros historiadores anti~os. El 01~ 
cionario de Malina nos dice: "Danza 6 baile, n~toliliztli, m,ceb.ul.uWI,, a. o.reytQ: 

{1} Durán, cnp. XXIII.-Tezozomoc, cap. treinta y tres. MS. 
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con la historia del rey, sus armas y otros emblemas, los árboles y 
plantas eran de variadas y raras especies, poblado el b06qne de innu­
merables p~jaros pintados 6 cantores, sin• otros muchos en jaulas: 
veianse igualmente venados, liebres, conejos y animales de caza. En 
Ja parte baja, formado en la roca, estaba un leon emplumado y con 
alas, de dos brazqs de largo, por cuya boca asomaba un rostro, retra­
to del rey. (1) Las esculturas y relieves fueron man<lados destmir 
por el Sr. Zumárrnga, despues de la Conquista, no quedando de tan 
ta maravilla sino pocos restos. 

Nezahualcoyotl lograba de multitud de concubinas, que tenla es­
parcidas por sus palacios y casas de recreaeion; pero falttlbale nna 
mujer legítima y con ella un heredero al trono, pues era ley en 
Acolhuacan que no pod!an suceder los hijos bastardos. (2) Algunos 
a!ios tintes, sin saberse cuántos porque no lo preci~an los .cronistas, 
queriendo tomar esposa legitima de las casas de Huexotla ó de 
Coatlichan, las más nobles y antiguas del reino, no encontró más 
de una niña de la casa real de Coatlichan, y si bien quedó concertado el 
casamiento, la prometida era tan pequeña, qne para educarla hasta 
edad pro,ecta, fu6 puesta al cuidado del anciano Cuatlehuatzin, 
hermano del mor.arca. Murió el tutor pasados años, entrando á su­
cederle en ti señorlo su hijo lxhuetzcatoca,tzin; el trato con la don­
cella, áun cuando no ignorase á quién estaba destinada, le determi­
nó á amarla y tomarla por esposa. Recordó Nezahualcoyotl á sn 
prometida, a quien tal vez habla olvidado distraído por los nego­
cios, y exigió á Ixhuetzcatocatzin se la entreg~ra¡ él respondió estar 
dispuesto á sufrir la pena qne se le impusiera, mas era imposible 
entregar á la dama porque ya era su esposa. Irritado el rey, entregó 
tlos tribunales al guardador infiel, siguióselecausa, dió sus descargos, 
1 Ios jueces le declararon libre, ponióndole además en libertad. (3) 

Tama!ia contrariedad, para hombre á quien mimaba en sus guetos 
la fortuna, le hizo caer en profunda melancol!a; vagaba sólo por los 
campos, distraido, descuidando de comer y descansar. En una de 
aquellas escursiones, llegó al pueblo de Tepechpan, en donde el se!ior 
Cnacuauhtzin le recibió con agasajo, le sirvió de comer; y para más 
agradarle, dispuso le sirviera la mesa una hermosa doncella lla-

(ll Ix11ihoehitl, Hisl. Ohiohim. cap. (2. MS. 
(2) Torquemada, lib. 11, cap. XLV. 
(8 J Ixtlil.Ioehill, Bilt. Chlohim, cap. (3. MB, 
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mada Azcalxochitzin, mexicana de origen, hija del infante Temic­
tzin. Linda jóven de diez y siete años, la había recibido Cuacnauh­
tzin desde los siete ele ed;icl, y habiéndola tratado como hija que no 
como esposa, intacta estaba todavía. Con aquella vista olvidó el rey 
su profuncla tristeza; tornando á su palacio c¡¡rado del pasado mal, 
si bien llagado el corazon con aquel nuevo y encendido amor. Pen­
samient.o velador y constante se hizo la pqsesion de Azcalxochitl, 
que irrealiza])le por medio lícito, hizo caer al monarca en el crimen, 
Dió órden á Cuacuauhtzin de ir á mandar las tropas destinadas 11 
una expedicion contra Tlaxcalla, y llamando á dos capitanes de 
su confianza les dijo: que siendo el anciano reo de grave falta, por 
cariño que le. tenía, en vez de imponerle castigo público prefería 
fuese muerto en la guerra, por lo cual le pondrían en lugar peligro­
so para abandonarle á los enemigos. La honra inusitada concedida 
á Cuacuauhtzin le llamó la atencioa, previó su suerte, y en el con· 
vite de despedida dado á sus amigos, cantó unos cantarares lasti­
meros por él oompuestos, despicMndose de la vida. Fiel vasallo, 
marchó al combate, y aiH en poder de los tlaxcaltecas quedó para 
ser sacrificado á Camaxtle. 

Hecha pública la noticia 4e la muerte de Cuaeuanhtzin, el ena­
morado Nczahualcoyotl envió una vieja cou recado para la viuda, 
dilliéndole: que dolidp dé su mala ventura y siendo ella RU parien­
ta, quería tomarla por esposa á fin de repijrar el daño que Je había 
hecho la fortuna: contestó Azcalxocbitl, estar dispuesta :i la volun, 
tacl de su señor. Por arte del rey fué trasladada una gran pieqra dé 
Chicubnahutla á Tetztootzinco, y entre la curiosa multitud i}Ja la 
jóven, como mirando, 11conipa\iada de la vieja mensajera; Nezahual­
coyotl, finglendo estrañeza, preguntó á sus cortesqnos quién fuera 
aquella persona, é informado de ser la viuda de Óu$cuahtzin y pri­
ma suya, la hiw trai:r á palacio, la aposent~ y d,espues de traiCU• 
rridos.algutips dias, con el consentimiento de sus con¡;ejeros la tomó 
por esposa, haciéndose grandes fie5tas y regocijos pof tratarse de la 
reina de loa acolhua. Nota 1'-0rquernada ser este caso semejante al 
de David con BerS/ll:>é, mujer de Ur!tis, y en verdad que el mo­
narca texcoc¡,uo tiene más de un punto de cont~cto con el rey he­
bréo. (1) 

') 

(1) Seguimos In version de Lttlil.x:ochitl, Ili,st. ChlchimJ oa.p, 43. 'rorqnemada 
lib. II, cap. XLV, refiere idénticamente la misma historip, auuqn& CQn caw,biedo, 

' 
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Dícese que en estas bodas, celebradas con régia mao-aificencia en 
el Hueitepan, con asistencia <le Motecuhzoma, Toto~nihuutzin y 
los cortesanos de Texcoco, Nezahuulooyotl hizo cantar á los músi­
cos la célebre oda por él cot11pnesta, que en mexicano comienza: 
Xocl,itl mainani in altueolmctitlan. Inspiracion tul vez dol re­
mordii_niento, el rey poeta compnra la vi<lr. á una flor que presto se 
marchita, Y recuerda la pujanza y el poderlo del rey Tezozomoc, 
que conio árbol frondoso se alzó sobre la yerba ele los campos, para 
ser tlernbaclo por el httracan de In muerte, quedando seco y carco­
mido. (l} 

Nezahualcoyotl recibió castigo por su falta. Azcalxochitl le dió 
u~ hij~, á ~uion pusieron por nombre Tetzauhpilzintli; agraciado, 
vivo, rntehgente desdll · niño, se hnola notar por sus adelantos, 
mostrando un ánimo lemntudo para las cosas de guerra. Era el 
u_mor de su padre y la. esperanza del reino, y por eso era mal. que­
rido ele la concubina predilecta del rey, quien Yefa en el mancebo 
un estorbo para que sus hijos subieran al trono. Un hijo de ésta 
no'.°brado H~elzin, labró una joya primorosa para Nezahualooyotl: 
qmen por canño la regaló á Tetzauhpiltzintli por mano de Heya­
hnc, liermano <le Huetzin; el príncipe al recibirla expresó, ser her­
mosa la joya, aunque mejor estaría que el arl,ifice se dedicara ,¡ las 
cosaH de guerra, con lo cual serian. mejor servidos el rey y la patria. 
Por consejo dé la concubina fueron tergiversadas aquellas palabras. 
haciéndolas aparecer como amenaza do alzarse oon el reino, dándo: 
se color 11 la calun:nia co~ l~s armas en cantidad coa que el príncipe 
adornaba su palacio. :Res1St1óse á w:eerlo -Nezahualaoyotl, mas tan­
to ~udieron ~as artes y tal vez los halagos de la concubina, que pa­
m Juz~r al_mfante nombró por j~eces á Motecuhzoma y Totoqui­
huatzrn, ret1rtndose él á Tetzoottmco á ¡esperar .la seatenoi~ Los 
rey~s aliados vinieron á Teicoco, practicaron secretamente las in­
formaciones,,y sin duda ee dejarall coger en la&redes de la concubi­
na, pues ain.,otr los descargos del culpado, se dirigier011 á su palacio 

l. 

DOlllbreJli pOlle comd'lagar <MI BllCesO 'Tlotilo!oo; llama TumiolJ:in al "'POSO y noai­
hmMa¡jaltihn~ á la d~noella,, b&ciánd~la hija .d, ·Totoquihu&tziQ, .. r.or do :rJa­
oopan. 

(1) Una tra.duccion, que se dice ser_de Ixtlilxocbitl, se encuentra en el 2 C? vol. de 
la colee, de MSS. del Archivo general. Véase tambietl, Docunientos pa.rn 1;:Sistoria 
de México, Tercera sirle. Tom. I, pág. 286, "' ,., i 
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con algunos capitanes, y con pretexto de ~onerle al cuello un s~r­
tal de rosas le hicieron estrangular. Vestido el cadáver con las lD· 

signias real;s, fué colocado en un salon, sobre un suntuoso estrado: 
los jueces dejaron dicho haber cumplido estrictamente con la ley, 
retirándose iuego camino de sus ciudades. Ne~ahualcoyo~I lloró 
mucho la muerte de su único heredero, permaneciendo retra1do por 

muchos dias en Tetzcotzinco. (1) . . 
El corazon lacerado busca refugio y consuelo en Dws. El infe­

liz monarca por consejo de los principales de la corte, se entregó ' 
las práctica~ del culto de los méxica, Sdcrificando profusam~nte 
victimas ht1manas, siend9 parte rn ejemplo para que se ~xtendiera 
más por el reino aquella bárbara costumbre .. Pronto se d1sg_ustó de 
la sangre, ningun alivio le dieron aquellas _d1o~es sordos y Ciegos, y 
su claro entendimiénto se volvió á aquel Dios i_ncreado, para él des­
conocido á q:iien adoraba de antemano. Volvió de nuevo á Tetz. 
cotzinco 'ayunó cuarenta dias, hacfa oracion al salir y panerse el sol, . 
al medi~ dia y á In media noche, componiendo más de sesenta can, 
tares en loor del Dios ignoto, "que el dia de hoy se guardan, de mu­
"cha moralidad y sentencias, y con muy aublimes nombres y renom· 

"bres propios á él." (2) 
D. . ó ·to "edi'ficó un templo muv suntuoso, frontero A este 10s me gm . , 

"y opuesto al templo mayor de Huitzilopochth, el cual demá~ de 
"tener cuatro descansos el Cu y fundamento de una torr_e ª!tfs1ma, 
"que estaba edificada sobre él con nueve sobrados, que s1gmficaban 
"nueve cielos, el décimo, que servia de remate á los otros nueve BO· 

"brados era por la parte de afull'a matizado de negro y estrellado, 
"por la 'parte interior estaba todo eng'<Slado de oro, ~rerla_ Y ~lu-

1 D. ~ 'd y no conocido DI visto "mas preciosas colocando a ios re,en o . 
1 

• ~ · figura El chap1• "hasta entónces, sin ninguna estatua m ,orma su . 
. . ba t tas y en el noveno sobra-"tel refendo casi remata en res pun ' 

"do estaba nn instrumento llamado Chililitli, de donde tomó nom­
''bre eate templo y torre, y en él asimismo otros inatrumentoa mu­
'sicales como eran las cornetas, flautas, caracoles y un arteson de 
•~eta! que llamaban Tetzilarall, que aervta de camp~a, qu~: 
"un martillo ast mismo de metal le talltan, y tenla ca11 el Dll8 

(1) Ixt.lilxocbill, Hisl Ohicbim, cap. «. )IS, 

(2) Ixllilxocbitl, Hist. Chicbim, cap. l6. 
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"sonido de una campana; y uno á manera de ntambor, que es el 
"instrumento con que hacen las danzas, muy grande; éste, los 
"demás y en especial el llamado chililitli tocaban cuatro veces ca­
"da dia natuml, que era á -las horas que atrás queda referido que el 
"rey oraba." (1) 

XI tecpactl 1464. Mejoraron los días para Nezahualcoyotl: avan­
zado en edad y tras muchos años de esterilidad de su esposa Azcal­
xochitl, tuvo al fin el gusto de lograr un heredero, viniendo al 
mundo Nezahualpilli. (2) 

Hubo calores exesivos que agostaron las plantas, y un fuerte hu­
mean que derribó los árboles; ambos fenómsnos produjeron escasez 
de vi veres. (3) 

En este año se rebelaron Cuetlaxtla y las provincias del golfo. 
Fueron á verlos los señores de Tlnxcalla, entre ellos Xicotencatl, y 
estando con los señores de Cuetlaxtla, se dolieron de qué los méxi­
ca les hubieran hecho tributarios, aconsejándoles sacudieran el yu­
go, para lo cual les ofreclan ayudarles con todo su poder. Los in­
cautos, olvidando que la vez pasada los tlaxcalteca hablan faltado 
á su palabra, admitieron ·el pérfido consejo; dieron muerte al gober­
nador tenochca, recogiendo los objetos destinados al tributo, que 
dieron á los consejeros, quienes tornaron á su tierra ricos y satis­
fechos. Pasados dias y no llegando 1\ México el gobernador, envió 
Motecuhzoma algunos mensajeros para exigir el tributo; llegados á 
Cuetlaxtla fueron recibidos con todo comedimiento, mas cuando es­
tnvieron encerrados en un aposento, les asfixiaron con humo do chil-

ti) Ixllilxocbitl, Hist. Chichim. cap. 45, MS. 

(!J ADales de Cuauhlitlan. MS.-Ixt.lil>oebiLl, cap, 46, lija el nacimiento de este 
pdncipe el dia matladU otnD7M Ooatl, octavo del dlcimo quinto mea llam;do Atemoz­
&li, que ála cuenta del autor corresponde á primero de Enero 1465. Nada oponemo1 
oontra la exactitud de esta correspondencia, por ignorar el •ma texcocano segui­
do por htlib:ochitl¡ en nuestto sistema, el mes de Enero corresponde todavía á 1464., 

(3) Analea de Cuauhtitlan. MS.-Anales lepan.,.,,,., N. 6, MS.-"Huracan: vien-
11to impetuosísimo, torbelliDo de vientos encontrados, que girando en todas direc­
'üone, con igual fue~ arrasa ediñcioe, desencaja árboles y rocas, amenazando 
1
'eon entera deatruccion y ruina. Con frecuencia aparecen acompatiados de copiosas 

'1lu,ias, Los indios de Haití pronunciaronjurican y hoy juracan, como en algunas 
1
'de nuestras pro,-inoias meridionales. (Len.gua de Haiti)" Voces americanas, en 

Cmedo, Véalo Caaas, Hist. Apolog«ica, oap, XXXVI, al 11D. LUmue lambien 4 es• 
te fco6meno atmosférico, tomado y ciclona. 
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